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INFORME.

jVIVAN LOS DEFENSORES DE LAS LEYES3 
[Mueran los salvages unitarios

El acto, en que se encuentra con vosotros el Poder'Ejecutivo, Honora­
bles Senadores y Representantes, es solemne, augusto y henchido 
de recuerdos y acontecimientos, si bien algunas veces ingrato^ 
siempre gloriosos para la República Oriental dei Uruguay y para str 
predilecta y poderosa hermana ,1a noble, la grande Confederación Ar‘ 
gentina.

v Antes de proceder á instruiros de ellos, se congratula con vosotros el Po< 
der Ejecutivo, no solo por vuestra reunión, importante en todas oca­
siones, al bien de la República, sino porque la efectuada hoy. espe­
cialmente, es sin duda precursora de felices y grandes resultados.

Imposible es al Poder Ejecutivo, ademas de inútil para vosotros, traza­
ros detalladamente el cuadro délos sucesos, en tan largo periodo de 
tiempo ocurridos, y ademas cuando las circunstancias os permittti 
fijar detenidamente, vuestras miradas sobre ellos, infinitos documen­
tos comprobantes y los informes de los Ministros respectivos, ilufca 
trarán bastante vuestras deliberaciones.

El Poder Ejecutivo, sin embargo, presentará con la mayor estensron que 
le sea posible, la serie de los sucesos, que ni él puede olvidar ni dejar 
de poner en vuestro conocimiento y en el de la Nación, para aprc* 
ciarlos debidamente, pues los hay grandes, inspirados por los senti­
mientos mas nobles que puede abrigar el corazón humano, y los hay 
desgraciadamente asombrosos también, por su profunda iniquidad y 
perfidia, por el carácter de injusticia y abuso que los ha marcado y 
por un desprecio insultante de todas las formas, de los derechos to­
dos de estos paises.

Uno de los poderosos motivos, porque ansiaba el Ejecutivo, esta Vuestra 
reunión, era por presentaros los primeros, en todo su lustre grandio­
so, y en toda su fea deformidad y villania, los segundos.

Al hablar de aquellos, bien comprendereis, Honorables Senadores y Re­
presentantes, que el Poder Ejecutivo no puede hablar de otros quh 
los producidos por la Confederación Argentina bajo la sabia eminen­
te dirección de su ilustre Gefe, el Exmo. Sr- Gobernador y Capitah 
General de la Provincia de Buenos Aires, Encargado de las Relacio­
nes Exteriores, y General en Gofo del Ejército Unido de la Confe­
deración Argentina, Brigadier General 1). Juan Manuel de Rosas.

Volved, Honorables Señores, la vista a las aciagas ocurrencias del año de



1039, en que se mezcló con el desorden y crímenes de los rebelde/ 
aalvagcs unitarios, sublevados contra el Gobierno Legal desde 1836, 
en que: Se mezclaron, decía, ya con esos infames actos, los no menos 
desleales, injustos y vituperables de los Agentes Franceses y las es­
cuadras de la Francia, en el Rio de la Plata, y empezareis á apreciar 
en su justo valor, los altos hechos del Gobierno de-la Confederación 
Argentina, en favor de los sagrados derechos deestas Repúblicas.

flf-paso considerad, como ya asomaba un sistema de intervención Euro­
pea, en nuestras cuestiones, y se dejaba ver el principio de una in­
vasión á nuestros derechos. Se quería sojuzgar, no conservar igual­
dad, no se pensaba en defender prerogativas de subditos franceses, 

..en ningún modo, por otra parte vulnerados, sino en atacar bajo .fri­
volos pretestos, las mas caras inmunidades de estos Países y del Con­
tinente Americano.

Lo dirá, Señores, el Gobierno—lo dirá todavía en voz alta: á la inicua in­
tervención de los Agentes Franceses Baradéte y Roger: a la escan­
dalosa cooperación del Contra Almirante 1' ranees Lcblanc, con la 
Escuadra de sumando, debió Ja República Oriental del Uruguay, la. 
caída violentado su Gobierno Constitucional, debió el olvido de Sus 
Leyes y Constitución, por los maldecidos rebeldes salvagcs unitarios- 
que se apoderaron del mando: a esa escandalosa intervención y coo­
peración, debió el pillagc y dilapidación de la Hacienda Pública, los- 
atentados, la guerra, las desgracias que se siguieron, de que el Es­
tado ño se repondrá en mucho tiempo.

Forzado, por esa misma escandalosa intervención, el Presidente Cons­
titucional de la República, á hacer antes de vencido su termino Le-, 
gal, una resignación del mando, que vosotros, á la altura de las cir­
cunstancias y de la violencia que contra vuestras Leyes se ejercia, 
por los torpes Agentes de un Poder Europeo, admitisteis, con la amar­
gura en vuestro corazón, emigró con sus Ministros el Presidente del 
tóenado, algunos Diputados y varios de los otros principales emplea-, 
dos de la Nación, á la Capital de Buenos Aires, dejando sin em­
bargo escrita una protesta que se presentó en el seno de la Asamblea 
General, contra los inauditos atentados cometidos por los Agentes y 
Estación Naval de Francia, asi como contra la fuerza que lo obliga­
ba á abandonar el puesto que el voto libre de la Nación le'confió, 
protesta que confirmó luego, refiriendo los hechos con la conveniente 
ostensión, en el manifiesto publicado en la espresada Buenos Aires,. 
de que son ejemplares los cuadernos que se depositan en la mesa 

. P?ra vuestro conocimiento.
j.aegados á esa época, empieza, en medio mismo de Jas desgracias, úna 

sene de virtudes política y particulares, de generosa hospitalidad^ 
fon¡iKlcraciones, de auxilio, de protección y ayuda manifestada 

sitíente ,ra°m.?nto mismo del arribo á Jas playas Argentinas del Pre-
- la RePública, con espresion franca, resuelta y llena de sin- 

fiadier Rxmo- ®r- Gobernador y Capitán General, Brt-
Í IÍ°SaS’ SU
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Na se p.uede, no, sin emoción remontar ácsá época <lc cala mi- ia'ijs y glo­
ria: no se puede, sin ella, recordar al ilustre Brigadier General Dz 
Juan Manuel de. Rosas, qúe cercado, entonces. Je inmensas dificul­
tades, forzado ú esplotar recursos, en una situación tan nueva como 
imponente, rodeado por todas partes del movimiento y estruendo do 
Ja guerra, tiene todavía el tiempo y el animo suficiente, para est ¿lí­
der sus ¡nanos acia sus huespedes desgraciados, prometerles y hacer 
Jes eficaz un auxilio poderoso, luchar él mismo como un gigante y al 
cabo, protejido por el Cielo justo, conducir á su termino la grande 
obra, que si no ha sido ya coronada de un comp eto éxito, lo debe to­
davía, Honorables Senadores y Representantes, a esa mism i injusL.fica- 
ble.intervención Europea, que bajo todas formas, con civersus disfra­
ces, se ha presentado siempre, favoreciendo la causa de ¡a. rebelión y el 
desorden en estos países, obstando siempre á sus adelantos y pros­
peridad.

!>a expresión ¡le la gratitud en el.hombre como en las relaciones f>.- N.-i:'on 
Á Nación, es una justicia debida al benefactor, y una nece sidad .1 que 
»se siente impulsada el alma bien nacida por los beneficios q;>. reui-

* bib; ella, Honorables Senadores y Represen Laníos, cebe estar pres -n- 
’tc.cn vuestras'sTib i as deliberaciones para considerar: las rcla.ci« e+os <rei. 
Estado. Oriental del Uruguay con la Confederación Argentina en 
cualquiera tiempo, mucho mas en el presente, en que la comunidad de 
causa, lado fuerzas, la de enemigo, dersacrificios, llaman á ambas Mar 
cienes á obrar acordes, no solo por los vínculos de la conveniencia, 
sino aun mas por los impulsos desinteresados y enérgicos de la amis­
tad y de la fraternidad.

Protejidos y apoyados los fieles Generales, Gefes, Oficiales y Soldados 
Orientales, que habían acompañado al Presidente en su emigración,, 
por numerosos cuerpos de valientes Argentinos, al mando del mi cno 
Presidente, emprendieron juntos, esa admirable carrera de triunfos y 
gloria que tuvo el Presidente la fortuna de dirijir personalmente, has­
ta llegar, por medio de ellos, á pisar el suelo natal, donde otra ciase 
de competidor daba la cara, en lugar de los rebeldes salvages unita­
rios que habían sido casi completamente anonadados.

¿os escritos y reclamaciones torpes y calculados para herir desde luego la 
reputación del virtuoso Ejército, vencedor en Arroyo Grande de En- 
tre-Rios y poner obstáculos á su marcha, que se publicaron á su llega­
da al asedio, firmados por varios díscolos súbditos ingleses, escritos 
infames de todo punto calumniosos, gratuitos y ofensivos de los res­
petos y civilización de dos Naciones, donde esos mismos súbditosr 
ingleses vivieron largos años, tranquilos y donde, la mayor parte, ad­
quirieron una posición social 'de que carecían en su Pais, ya se la 
mire por el lado de las comodidades materiales ó por el del trato y 
gozos con las principales gentes; esos escritos dieron ya la medida do; 
la neutralidad que debió esperarse de unos hombres que especulaban 
abiertamente sobre la fortuna pública y que temían el restablecimien-' 
to del orden, solo por el temor de que pusiese freno á su codicia.

Jil Gobierno qs presenta varios ejemplares para vuo.stro Q?ttoeiaHCñt,Q..
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Ccbi-crciO en 
día que se es

Esto : ría s?do poco, s'in embargo: no habría pa¿a;Io de una despreciable 
mala voluntad, se habría, c-.nndo mas, limitado á prestar algunos sul> 
«idios, como de -pues lo practicaron á manos abiertas, para el sosten 
de guerra, en favor do los salvages unitarios, pero ahi, habría para­
do el escanda’ >. seria e.;-3 quiza su .último punto, si los Agentes y Co­
mandantes Brilánice-s, no hubiesen, y por ios mismos estímulos, par- 
nejado de los sentimientos de sus compatriotas, y sostenidolos, los 
íntimos,con la Fuerza Naval de que disponían, y con su representación 
diplomática, los primeros.

Palo que desempeñaba el Consulado Británico, cuñado y dependiente del 
funesto Lafone, que, siendo ingles de nacimiento y belga por su posi­
ción consular, es todavía, persas sentimientos, de la última diez délo» 
salvages unitarios: Dale no obraba sino por las inspiraciones de este, 
porque ni tenia conocimientos para espedirse solo, ni buena voluntad 
para desearlo.

Asi fue que fatigó al Gobierno, como lo veréis en los documentos que. 
presenta á vuestra ilustración, con frecuentes, injustos y cuando me- 
ü >s inoportunos reclamos, llevando, en uno de ellos, su insolente auda­
cia, hasta el punto de pedir se le entregase un Oficial del Ejército 
pan; hacerlo juzgar en, Montevideo, por la Autoridad intrusa de los 

salvages unitarios, a laque él, Dele, apellidó en esa nota, Autoridad 
larga!.

A este insulto, ya era imposible, sin mengua de la dignidad del Gobier­
no y de la Nación, sostener el tono detranqúilidadyseguirmante- 
n:: ndo relacione.-, de ninguna clase, con un Agente estrangero que 
í.ada poseía menos qn.i la calidad de neutral. Por consiguiente, el 

s:i cantes'reinó se ¿«presó, como veréis en la copia de 
presenta, con la vehemencia, á que esc. y mil atentados 

mas, habían preparadpsu alma.—
•Desdo entonces, cesaron las relaciones con Dale, y el Gobierno se vió os- 

ters:!demento libro de ese obstáculo.
Y s-'ó r-..' wdlltmentc, porque, aunque cesaron las notas, .siguiéronlas 

escandalosas ^provocadas hostilidades, con que de acuerdo con los 
<.os anteriores ingleses citados, nos rodeó el vil Comodoro Britá­
nico JurnJBret Purvis.—

No puede Honorables Sanadores y Representantes, dispensarse elGo- 
hie.-no de dar esa calificación, moderada aun, en su concepto, al hom­
bre mas injusto, mas desleal, mas torpe y despótico, de cuantos se ha* 
visto en estas aguas. *

Las prc 1 rss, de la época, re produjeron indignadas, y ellas deben haberos 
instruido de sus inauditos alentados—

Quitar á :a Escuadra de la Confederación Argentina, la pólvora que ha­
bía tomado á los salvages unitarios, .en el primer alaque que hizo 
aquella á la isla de Hutas; no solo despojarla de ella, sino también 
desembarcarla en Montevideo para el servicio de los espresados salva­
ntes unitarios; impedir á la misma Escuadra de la Confederación qu# 
.se apoderase, en un segundo ataque, deja espresada isla de llaius, ya-
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liándose para ello de engaños, decepciones y perfidias, qno estarían 
nial colocadas aun en el ser mas despreciable de la sociedad: preten­
der que para beneficio esclusivode Lafone y otros ingleses, se ha- 
brieseel puerto de Maldonado, cerrado por disposición del Gobierno, 
al comercio en general, como medida necesaria y exactamente dentro 
de la esfera de sus atribuciones territoriales; invadir, en consecuem 
cía de una justa negativa, el territorio de la República y arrebatar sin. 
cuenta ni razón, como un verdadero pirata, los frutos del Pais que 
encontró, no son quizá, aunque tan monstruosos, los hechos que retra­
tan, mas acabadamente, el carácter del Comodoro Purvis, ni quizá los 
mas negros de sus procederes. El enemigo mas encarnizado, en 
guerra abierta y declarada, no nos hubiera causado tanto mal—

E-n vano el Ministro Plenipotenciario de Inglaterra, cerca del Gobierno 
de la Confederación Argentina, Mr. J. II. Mcndeville, á quien diri- 
jió el Gobierno la nota que en copia se os presenta, contra la invasión 
del territorio, en Maldonado, de que queda hecha mención, y qué di­
cho Exmo. Sr. Ministro elevó á su Gobierno, según la contestación 
que dió, y que también se os pone de manifiesto; en vano, procuró el 
Sr. Mendeville hacerle sentir la inconveniencia de su conducta, él 
dió á entender, que no dependía, sino directamente del Gobierno In­
gles,y aun mas, qué obraba autorizado por sus instrucciones.

Ala verdad, Honorables Senadores y Representantes; de cualquie ■;> : : - 
do que se considere la conducta del Comodoro P.urvis, sea que-obi a/c 
■autorizado, ó solo por su necedad y mal carácter, no puede nnna: '.u<- 
creerse, aun en el último caso, que ya, desde entonces, contaba seg iro 
■con la impunidad desús ofensas acia nosotros, por mas irritantes q’i< 
Riesen, como desgraciadamente los sucesos posteriores han acred.in­
do. Se nos entretenia con fementidas promesas de amistad, mientras 
se autorizaba, ó toleraba, á los Agente, y Comandantes Navales, atacar 
nos y protejer ú nuestros enemigos, y arrancarnos, si hubiese sido p.o- 
sible, el triunfo que á costa de tantos sacrificios y sangre Íbamos '■ á 
celebrar—

Esta ha sido, Honorables Senadores y Representantes, la vergonzosa p di­
tica que, todo concurre á persuadir, han seguido los gabinetes de In­
glaterra y Francia, en nuestra cuestión con los salvages unitarios. 
l)e otro modo ¿como podría presumirse que el Gobierno Ingles hubie­
se por-tanto tiempo cerrado los oidos á los justos reclamos de e a; 
Repúblicas y á los gritos de la prensa sobre los atentados del Cotn.d’h 
ro Purvis? ¿Como es que solo dejó estas aguas cuando ya se tenía 
él mismo en inacción por falta de atentados nuevos que cometer? 
¿Como se ha atrevido aun acometerlos, un Comodoro Británico, des­
mintiendo las protestas de neutralidad de su Corle, en el recibimiento, 
oonvite y salva, hechos en el Janeyro, al incendiario rebelde salv.oé 
wnitario Fructuoso Rivera? ¿Como se esplica la indecisión y debri­
dad del Gobierno Francés y sus Comandantes Navales, respecto del 
armamentode sus nacionales en Montevideo? ¿Con que objeto deja­
ban subsistir ese precedente funesto, que ha prolongado y ensatwcn- 
^tdo la gqew» ♦enpesjuiew del comercio en general? Los hechos, com- •
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p: !c q-t5 "
el tármino q- : h 
ducta inn >!>!<■. =" 
fes Navales resp 
ti­

fa

i’.-, el G -bizmo de decir respecta do esos gabinetes# 
!:.;.i v< ;:: !o á dar los sucesos nos esplica todo. Esa coa 
zgundadaó inl rprotada por los Agentes y Comandan 
pie: A ■ ha s:l>!a q-ic ha armado á los estrangeros 

fineses • .’-loau rid-o, laque los ha sostenido en su estravio.la 
<;ue ha impulsado y garantido los subsidios do guerra que han pro­
porcionado los subdito -’ingleses, á lo: salvages unitarios de .Monte­
video. parala continuación d - la guerra. Esa v no otra, agregadaá la 
malevolencia, codicia y rapacidad de muchos de los espresados subdi­
to» ingleses, ha sido la causa do una cadena de escándalos y transgre­
siones de la ley de los Estados, tan notoria,tan repugn-mté, que ya no 
ha dejado medio entre el deseo de romperla definitivamente antes que 
conservar esa existencia precaria y humillante—

circular ce 1.a do Abril, que quizo tomar por pretesto para sus proce­
dimientos, el Comodoro Purvis, fuá basada sóbrelo dispuesto por el 
Derecho de Gentes, y por consiguiente ningún agravio podía inferir: 
podiase, sin anunciarlo, ejecutar lo que ella prevenía respecto de los 
estrange.-os, que se enrolasen en las filas de bis salvages unitarios, y el 
decirlo debía mas bien considerarse como un aviso saludable.

El resultado final entretanto, de esa interposición de Inglaterra y Francia,, 
desús Agentes, desús Comandantes, ha sido prolongar y ensangren­
tar la guerra horriblemente, y sobre-tales motores pesa la responsa­
bilidad, por las vidas sacrificadas, por los intereses de humanidad.y 
mercantiles del mundo, heridos en lo mas vivo.
Agen-cs Diplomáticos del Brasil, Sinimbú y Duarte da Ponte Rivei- 
:•<>, enviados á estas aguas por un Ministerio imprevisor, contribuye­
ron poderosa y decididamente á aumentar y7 corroborar los males, 
declarándose el primero sin disfraz, en Montevideo, protector de los 
salvages unitarios, en favor .de los cuales desconoció el bloqueo de 
aquel puerto de quienes recibió diputaciones, con quienes se congra­
tuló por su resistencia, y con los cuales hizo causa absolutamente 
c< mun, y e! segundo, pretendiendo, hasta con ridicula i,nsoléncia,soste- 
nor y dorar, cerca del Gobierno de la Confederación Argentina los 
torpes avanzos de aquel.

De todo ello resultó que Sinimlal ntarchó voluntariamente para Rio de 
Janeiro, donde ostentó, hombreándose con el mismo Ministerio, que lo 
habió nombrado, una impunidad no solo confiada sino hasta amena­
zante. Duarte da Ponte Riveiro recibió sus pasaportes del Exmo. 
Gobierno de la Confederación Argentina, que no pódia ya mantener 
relaciones amigables con un enviarlo, propio solo para comprome­
terlas. Y este también subsistía en el Imperio, es de .suponerse, al 
abrigo.de toda responsabilidad.

¡Luego los Almirantes Franceses, Monsieur Massieu de Cierva!, quién con 
una inespli cable indecisión, después de haber obtenido del Presidente 
de la República toda clase de garantías para los franceses armados 
en Montevideo, no solo no los obligó á deponer, las armas, sino que 

, ftun toleró.insultos, entre éstos el 4e,,Yer^g,^safia^o¿pe¿,-el sálvajje

abrigo.de
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unitario Paheco Obes, y el actual Contra Almirante Mr. L'ajné, <]uc
• se congratuló con los salvages unitarios por la farsa á favor de la

* cual, los franceses armados cu Montevideo, conservaron las armas,
' contraía aparente intención del Gobierno Francés, y que posterior­
mente, y hasta hoy, en que quizá representa su mas noble papel, nos 
ha hostilizado alevemente, con un genero de hostilidades, parecidas, 
en su carácter, de alevosía feroz, alas del Comodoro Purvis, vinieron 
á complicar la situación, y todas esas causas reunidas contra los sa­
grados derechos de dos Naciones Independientes, produjeron, al fin, 
el actual estado de cosas que sorda y escondidamente, habían veiydo

. preparando.
Los diarios europeos, las declaraciones ministeriales y otros datos termi­

nantes acusaron, con asombro de la América toda, un acto desleal, 
antiamericano y pórfido, cometido por el desacreditado ministerio del 
Brasil, de que hacia parte como Ministro de Relaciones Exteriores el 
Sr. Ernesto Ferreira Franca, invitando, por medio del Visconde de 
Abranles, ú los Gabinetes de Inglaterra y Francia á una intervención

■ armada, en las cuestiones del Plata.
Tan indigna conducta escitó una esplosion del sentimiento americano, y la 

actitud de los Gobernantes de estas Repúblicas, fué la que convenía 
á la situación.

La Nación Brasilera, sinembargo, la que ninguna parte habia tenido en 
csoeliberticidas y negros planes, los desaprobó en todas ocasiones, y 
haciendo la debida justicia á los derechos de estos países, se pronun­
ció contra un Ministerio, que se hubiera creído no poder salir de su 
proverbial apatía, sino para cometer un crimen en cada paso, empujar 
en cada uno al Brasil acia su ruina.

En la sabiduría de sus consejos, S. M. el Emperador D. Pedro II, separó 
de sí tal Ministerio prevaricador, contra los intereses de America.— 
El que le succedió ofrece garantías en favor de ellos, y es de esperar­
se que, ilustrado apreciador de la dignidad y grandeza de la Nación 
Brasilera, abrirá un camino de franqueza y lealtad que permita es­
trechar las relaciones fraternales á que son llamadas las Naciones 
todas del Continente Americano.

El Gobierno de los Estados Unidos ha manifestado un carácter de justicia 
y de estricta neutralidad tal, en las cuestiones del Plata, que reco­
mienda altamente la civilización, instituciones y Gobierno de aquella 
poderosa República Americana.

A pesar de los sucesos desagradables á que dió lugar la violenta é indiscre­
ta conducta del Comandante de la Fragata Congreso, frente á Mon­
tevideo, en estos últimos tiempos, las buenas relaciones .continuaron, 
sin interrupción, porque la Confederación Argentina, recibió del 
Gobierno de los Estados Unidos una pronta y franca satisfacción, y 
-aunque el Estado.Oriental no haya aun recibido respuesta á la recia- * ' 
macion, que.se os acompaña en copia, y que, con igual motivo per el 
Pailebot Sanéala, dirigió al Ministro .Secretario de Estado y’de Ne- 

. gocios Extrañares de Norte America, la espera coqfiado;./ aW)<me
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ilr» medió de las incesantes, urgentes atenciones de la Guerra, no ha olsl. . 
dado el Gobierno, lo que ha sido posible hacer por la Administración 
General del I'ais.-

SC'han establecido, de una manera compatible con las circunstancias, Jos- 
Jueces de Paz y Alcaldes Ordinarios, y se ha instalado el- Poder Ju­
dicial, nombrando los miembros del 'fiibur.al de Apelaciones, sujeto 
todo á vuestra honorable resolución

Gomosería fusta imposible, en el presente estado, formar el Tribunal de] . 
Consulado, del modo que previenen las Ordenanzas de Comercio, se 
estableció por el Gobierno, para entender en casos de la jurisdicción 
de aquel, un juez Provisorio de Comercio.

Otras varias med-das, ha adoptado el Gobierno, en el sentido esprcsado^ 
que conoceréis, por los.decretos y resoluciones que se ponená vuestra, 
vista.

guerra.
^«-Ejército numeroso, aguerrido y lleno de virtudes, compuesto de Argeiu 

tinos y Orientales, en el territorio de la República, al mando del Presi­
dente de la misma, asegura y garante su Independencia, contra la ve-

■ nalidady traición de los rebeldes salvages unitarios y contra los injustos
* y ultrajantes avances de los Gabinetes citados de Inglaterra y Francia-» 

Con mia.constancia digna de los mayores elogios, con un ardor creciou^-

' desaprobado ya y reprimido, como lo está ya el hecho, del Capitán 
ríe la Congreso, se ha logrado-mantener incólumes los derechos de 
estas Repúblicas, que es el-objeto principal, á. que se dirigen las recla­
maciones de c>ta ciase. No teñiendorel Gobierno del Estado Minis­
tro acreditado cerca, del. de !<>s Estados-Unidos, .pidió al de la Confe-v 
deracion Argent¿na.se-dignase hacer presentar la expresada reclama­
ción. por su Plenipotenciario cerca de aquel Gobierno, ú lo que acce* 
dio con su acostumbrada franca benevolencia, y la presentación se. 
verificó.

ipecas son las relaciones diplomáticas que cultiva actualmente el Estado, 
con las Repúblicas del Continente, mas allá de la Confederación Ar­
gentina:- está, sin.embargo, el.Gobierno, seguro de sus simpatías en 
esta lucha, y cuenta, cuando menos,, con sus ardientes votos por la* 
suerte de escás Repúblicas..

E-ct:picando- la Inglaterra*’. la Francia,los Gabinetes Europeos, que tienen- 
fuerzas navales en el Rio de la Plata, se. han. conservado en la linea 
do la neutralidad. El Gobierno reconoce,, en esta conducta, una. 
muestra» de dénido respeto á.Ja soberanía é independencia de estos 
países,, as-i como un holocausto á. la civilización y á los.principios 
conservadores de lapazidel mundo..

í*» espera,, por momentos, el arribo á estas aguas de un. Enviado del Ge*- 
bierno Español. No son conocidos, al de la. República, las. objetos de 

su misión, pero le dispensará, en su caso, las consideraciones que exi­
gen su carácter público, e] estado de las relaciones dé pais á país, y 
.'as sinceras simpatías dominantes, .entre los hombres de un misino 
origen.
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4 cáela nuevo obstáculo que han opuesto. los Agentos y Comandantes 
I nglescs y Franceses, á la asocucion del triunfo, se le ha visto luchar 
victoriosamente contra todos ellos, y los salvages unitarios, no han he­
cho sino perder terreno y desaparecer unos tras otros de Ja escena, ú 

; pesar de esas innobles y aleves palancas en que sé han apoyado.
En Montevideo, no hay mas fuerza, que pueda propiamente llamar- 

tal, sino los extrangeros armarlos que han prohijado la causa dé los sal­
vages unitarios y los han sustituido.

En Ja campan? 1:0 existe un -solo -salvage ■'unitario en armas'. derrotada-: 
las hordas del salvage unitario pardejón Rivera, completa y decisiva­
mente, en la memorable jornada de la India -Muerta, tuvieron que r. 
fujiarse en pavoiosa fuga al territorio limítrofe del Bi asil, donde -e; 
Extno. iSr. Conde de Caxias hizo.partir para'el Janeiro ú aquel m 
belde incendiario, y el nuevo rumbo que.parece toman los negocios 
en el Imperio, dá lugar á esperar que la tranquilidad del Estaco, no 
tendrá, en adelante, que temer del malvado pardejón Rivera, ni de 
sus viles secuaces.

£1 triunfo esplendido de la India Muerta, coronó los esfuerzos, que con-go- 
neroso patriotismo y fina amistad, ha hecho en favor de la Rep.úbl - 
ca, el valiente Exilio. Sr. Gobernador}’ Capitán General de la Pro 
vincia de Entre Ríos y General en Gefe del Ejercito ríe ^Operaciones 
e-n campaña, Brigadier General D. Justo J. de Urquiza. por los que se 
recomienda á la gratitud de la Nación, de vuestia Honorabilidad y 
del Gobierno, l.os relevantes méritos y servicios del Sr. Brigadier 
General, < omandante General en Gefe de la Escuadra de la t.oiifcde- 
racion Argentina D. Guillermo Brown, y del Ínclito General, Comasv- 
dante General del Departamento del Norte de la Provincia de Bue­
nos Aires y en Gefe de las Divisiones de Vanguardia, D. Angel Pactie 
co, los hace dignos de la misma gratitud de la Nación, de Vuestra lleno 
rabilidad y del Gobierno.

Ya este, por su parte, ha manifestado, en el decreto de 28 de Julio .ultima, 
que impreso pone en vuestro conocimiento, con el otro de la propia 
fecha, que le es correlativo, y oportunamente os presentará sus ideas 
para que, con la pompa y solemnidad que corresponde, contribuyáis 

. con vuestras deliberaciones á eternizar las altas cualidades, los alfós 
conspicuos hechos, desplegados en favor de este l’ais y de la causa 
Americana, por el eminente Majistrado, Exmol Sr. Gobernador y Ca­
pitán General de la Provincia de.Buenos Aires,.Encargado de las Re­
laciones Esterior.es,.y General en Gefe dél Ejercito Unido de la Con- 
fedóracion Argentina, Brigadier Genera], D. Juan Manuel de Rosase 
asi como, en su l.nea, las de. los demas ilustres Generales que él com­
prende, sin olvidar.someteros también las que abrig-a, respecto de. 
premios honoríficos, en favor de otras clases dé! Ejercito. ' '

El Gobierno ha dedicado, en cuanto las circunstancias lo han permitida, 
su atención al.arreglo de la..Hacienda públicas, diversas leyes y. re¿»- 

ÍUcioBee ee han puesto, en vigor, cw ese objeto, y oportunamente•sr’
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* r meterá á vuestra resolución las cuentas y domas ¿ocuni míos com­
probantes do su administración,- en.este punto.vital para las Naciones»

.Estado actwalde'la Ke'pfabVica-
El ligero cuadro que el Gobierno os ha trazado, de- los principales aconte­

cimientos, ocurridos desde 1838. hasta hoy, os servirá, Honorables Se­
nadores y Representantes, para poder apreciar mejor la situación ac­
tual de la República, puesto que desde entonces, como ya os dijo el 
Gobierno, parece haber venido preparándose, bajo diversos ropages,. 
la escena irritante que se representa hoyen el Rio de la Plata.

Recorred, Honorables Señores, una por úna, las épocas, y veréis como de 
un hecho á otro, todos relacionados cutre si, y practicados por la 
Inglaterra y la Francia,, llegáis, al fin, al nombramiento por las res­
pectivas Cortes de los Exmos. Señores Ministros, enviados últimamen­
te. cer. á de la Confederación Argentina, el Cabañero Core Ouselcy, 
y el Barón Deftuadis. ’ •

Las prensas de Europa, los anunciaron, cu :• nríy.ór; parte, como inter­
ventores en la lucha del Rio <!c la Plata.á iuvitacitm (leí Visconde 
de Abranles; pero la esprésion de sus (liscurs ;s, al presentar sus cre­
denciales al Exmo. Gobierno de la Confederación Argentina, fue muy 
otra y solo hablaron.de misión pacifica para arribar al termino de la 
guerra en. estos países..

En el mismo acto, hemos visto por los papeles públicos, contestó el Exmo. 
Sr. Gobernador y Cápitan General, Encargado de las Relaciones Ex­
teriores de la Confederación Argentina, Brigadier Genera! i>. Juan 
Manuel de Rosas, aceptando cordialmente los objetos de la misil n.

Alas, inconsecuentes, los Exmos. Señores Ministros, con sus primeras de­
claraciones,. empezaron sus oficios vulnerando, con ecsijencias desa­
cordadas, los derechos de estas Repúblicas, y mostrándose, desde en­
tonces, mas como sostenedores de los salvages unitarios (pie como ne­
gociadores de paz.

Después lo han confirmado, los Exmos. Señores Contra-Almirantes, Ingles-- 
y Francés, quienes, de acuerdo con los espresados Ministros, <1 injie­
ro n al Presidente de la República, las dos notas que, en copia, con su 
contestación, os presenta el Gobierno,,y que también han visto ya la 
luz pública.

Por ellas ecsijia, cada uno de los Exmos. Señores Contra-Almirantes; la in­
mediata suspensión, por parte del Presidente de la República, de las 
hostilidades, contra los salvages unitarios y cstrangeros armados en 
Afontcvideo, anunciando que en cas», de negativa, seria bloqueado, 
por las respectivas fuerzas navales, el Puerto del Busco y que ade­
mas se proponían hacer lo mismo, con los demas de la República, eiu 
posesión de las fuerzas del espresado Presidente. . ,

•El Gobierno, se negó, como era natural, decididamente, ú someterse ú Isff- 
•' . dictados incompetentes, transmitidos por los Exmos Señores Ministros

y Almirantes de Inglaterra y Francia, y se resolvió á-so.stQner/ji to.- •

hablaron.de
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causa 
ces,

do -evento, sus' derechos' de Nación independiente de todo poder’ 
■*’ estrangerb.

Elbloquéo del Puerto del Busco, én consecuencia, se ha verificado y ten­
drá lugar, sin duda, el de los demas puertos de la Repúbliba ; pero el 
Gobierno, os repite, Honorables Senadores y Representantes, esta, 
do todo punto, resuelto á defender los derechos c Independencia del 

Pai.s, á no ceder una linea de lo que corresponde á su dignidad,, y á 
sds'enersc contra todas las consecuencias que pueda traer al Estado,, 
a fii né resolución, en que se halla, de sucumbir ó asegurar la desis­
tencia política de aquel.

Vosotros, Honorables Señores: vereis en la implicancia en que incurren 
’ los Exmos. Señores Ministros de Inglaterra y Francia, como lo vé el 

Gobierno, y lo verá también la Nación, una inira oculta contra la In­
dependencia del Continente Americano.

áiS vino á buscarla paz, y se prepara, por los mismos que lo dijeron, una 
guerra sangrienta v desoladora. S<- invocó la Independencia de es- 
la República.y se bloquean.sus puerto?, porque no obbd< e-ó htimilde- 
ii la vez de la Inglaterra y la ¡'lam ia, por que, id fin, los Exmos. Sres. 
Ministros, podían alucinar en Eiiri pa. pero en.estos países, los que 
han visto de cuica los negocios, saben tiien que el Presidente Legal 
tiene á su lado la Nación toda, llena de ardor y de entusiasmo : que 
:'i su nombre obra aquel, y que las restricciones, que se han pretendido 
imponer a este, y las medidas contra sus operaciones, son, en conse­
cuencia, ataques á los derechos de aquella. Se hacen sonar, para ob­
jetos ocultos, los intereses de la humanidad y mercantiles, mientras 
que se les sacrifica atrozmente y-se les ofrece una perspectiva mas 
atroz aun, por una intérveñeion ilegal?

Se aparenta temer que el Exilio. Gobierno de la Confederación, elcual 
no obra sino en virtud de una alianza natural, que reconoce el dere'r 
cho de gentes, tenga miras sobre la independencia del Estado Orien­
tal, y eso á pesar de las públicas solemnes declaraciones de aquel Go­
bierno, á p< sar de su conocida disposición á alejarse de todo loque 
toque á su orden interior y organización, mientras que, sin títulos, sin 

que sostener, sin interes directo, .los Gabinetes ingles y frau- 
sus enviados diplomáticos, sus Comandantes Navales, se creen 

autorizados á intervenir en todo, á exijir, á bloquear, á atacar la Inde­
pendencia, en fin, de ambas-Repúblicas, con hechos,, con sus buques, 
con sus soldados, quebrantando la. neutralidad, hasta declarar, en sus 
notas, los Srs. Contra Almirantes que los Ministros toman, bajo su 
protección á los salvages- unitarios- y tumultuosos extrangeros, de 
Montevideo, y que los defenderán por todos los, medios á su alcanze.

Esto, Honorables Señores, á los ojos del menos perspicaz, demuestra que se 
quiere ejercer un dominio despótico sobre estos paises, que deben va­
lientemente rechazarlo, cualquiera que sea el disfraz con que se pre­

sente, por que siempre importaría, en. clase de exigencia, un »olpe ó- 
sus mas caros derechos. ®"

lía presentado el Gobierno, Honorables Sonadores y Representantes,-
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MANUEL ORIBE.
Carlos Cf- V*illadetnoro£j

Ja situación actual, su invariable resolución de resistir, bastad - estro-, 
ano, las pretensiones injustas de los Gabinetes de In glaterra y Frarr* 
cia. y robustecido con vuestro patriótico pronunciamiento, córrese 
poderoso apoyo moral, confia en que sus esfuerzos obtendrán el fin 
glorioso que se propone.


